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Contestación  que  hace  el  miserable  Pres- 
bítero D.  Juan  Francisco  Ürsua  al 
Dictador  de  Colchagua  D.  Isidoro  de 
la  Peña  mas  opulento  que  Creso. 

No  ha   sido  en  el  gran  dia 

El  altar  de  la  Patria  alzado  en  rano 

Por  vuestra  roano  fuerte 

Juradlo,  ella  os  lo  manda:  ¡ánfps  la  muerto 

Qué  consentir  jamas  ningún  t.xano!       JJU*M,  Jos*  Q™  TJlK4.   En  sm  poés{¿ 

Ningún  hombre    de    bien  debe   publicar   un   lif.™  a¿ 

Eosseau:  en  el   prólogo  á  Ja  Julfa"  °  d*  .'ne    D°    Pueda   ^pondeff 

jflCÜSADO,   calumniado      y  puesto   en    ridiculo  ante  „na     t»Ls 

ilustrada,  ya  quedada  conceptuado  para  coi  éíla  Jj na  .  Nac,on  generosa  libre  é 
silencio;  principalmente  cuando  el  que  me  ataca  t  S  rüm  7  8,n  ,ubor  ■"  ^irdas«- 
Comparezco  ante  el  público  solicitan!  en  prime  Ju^rTu  iET  ^  '"  ^^' 
los  defectos  de  mi  estilo,  y  muchas  esrrSe  „I  Ln  '°dul^nc,a  Para  9™  ^"«V 
natural.  Otras  se  notarán  iLrop.aTd mi Zío  qüe,0ha"ará  "»<*««»«  para  la  defensa 
tes  al  carácter  y  estajo  que  r  vErfo  oZf  fi'  X  u  f  eS  maS  nada  ^respondien. 
y  seguráronte  con  la  mott  Pernal  h  ber  Lo"  **  '  'í*?  cbopa»'«*  c°»  la 'cultora, 
i  quien  solo  he  ofendido  7n  no  Lb  r  sto  it  T  °,B,Í*(é  P°r  Bn  "Vfí"° 
sabes,   no  me  deja»    el  meno  r  rece  o  de       ,  ,    ^    ™*   hom>nJ"s  crímensi    hiter.nl- 

,,  hablar  jamas   J  mi    ¿?E£S ?  p^fc  ÍTSKíS  ^  "^  ^  h*  ^ 

acertado,  Ó  llámeme  ante  S  K  el  s  L  i>  a-?;"?  1°  ^°,chí!^il  q»e  seria, lo  mas 
berano  Congreso,    é   ir^en  fin°ha  ta  e    m  ^  d?  *  W*»«.  °  abarnos  al    so. 

berano  poder  se  digna ^  proporciona  1¡  ZT  '^ ¿V™  '  6Í  "  ^^  -  con  su- so- 
este  es  el  mejor  medio  'SE corta L?  f™  Vmd!Car  'u  boíw-  K»  .*■»!«  ca*», 
público  q«.deJ  satisfecho  ?  quTe,  eS  £*Í2 V  "  T"'-  *  'V6™'  ^  **  * 
po.  Asi  triuufa  luego  la  verdad  v  el  J?  í a  de  v\as  ciaran  perdida  de  mucho  fiero., 
merece.  No  imrugnaré  eípapeí  J.  g  T'™n° ^  ?***".  *  *°*  «  «««precio  que 
madas  que  la  mia  lo.  haránTacX  no  está  Í25  SU  nesíen£'°n-  °íras  P1™  «-i, 
con  el  animo  solo  dispuesto  ó  da r  11!  Ch°-,  Descendamos..  á    H  empresa.    Entro 

cuyo  concepto  es'á  ZfiH  ^  7^1  r  í  ^^  ^er  con  „„  W¿re  M¿io 

.  ,    En  ano  de  los  párrafos  de  la  contestación  H«  ¿'  v    t'i        ,   '    ■     • 
„  paes  .  la  verdad   no  se  de    otro  esperízado  a    LX  *  8,«B,e"tes  piones; 

„  V.  S.  rió  ignora,  á  quien  se  le  fr^ífi  ?  .beneficiOS  '-<P*  a<1«el  Presbítero  que 
,.  sostener  e^Curato  di  Pareaones  Y TÍ/  S™  £  ??  ?qUf  Se  deiaS"aSe  °°n  el  fi"  de 
jopando  sin  cesar  repartiendo  ¡Z'  pLfes  de  V^S"  ^  í '  ^"^  /»  el  d¡a-  Sa- 
Por  ahora  qaiero  entretenerme  con  8  f?  I  /■  .  ,  HS  abaJ°  co»í«taré  á  todo  esto 
fB¿/e.,    para  hacer    ver  une   al"nn    tí ™  «  k    COflced'-«»dol»  graciosamente    que,  soy  «,'««., 

Med  del  mando,  compon  1oT  sfdT  nc™  ^°  Tf "  ^T  °  ^  823  "  reC¡b¡Ó 
muerte   causando  escándalo  é    irrisión   „i    „  sómbrenlo  ridiculo  ,  y  una  ¿fa  de  mala 

fl  dia  ¿como  esté  esa  persona?  P^  ctrto  oTe  ^8b'°  "'  ^7  *  ^  AÚÓ^  Y  ™ 
tancia,'  El  discreto  conocerá  de  dondiviene  *  IT°°  ™des0  ^pet°S  3  ,a^aS  dÍS" 
elevado»  y  talento   para  ios  grande?  provS  iUJ°*  COíBO  .*  E    1Íe"e  Pensamií>n^ 

los  pocos  dias  para  sal.r  de  *us  nee^nl  i  ,  ,'  ProduJ°  su  ^e"io  «no  bien  asombrasn  á 
de  eete  partido  de  Cuneó  á  Le  le  S/T  domést,cas-  7  '.*«*  obligar  9  los  habitantes 
mantenerse,  y  amenazando!  s  con  la  ¡  f  ^'  ca,rr,erM'  °  aunque  fuesen  /n>b/eí  para 
ron  su  risible  proclama  en  la  aZ  ^  JW*8"™  d'rectorial  sino  lo  hacían.  Todos  vie- 
ipe  consta  es,  que  solo  de  Paredón/^  "daba  lo#  Primpr°5  »  «firmaba  lo  segundo.  Loque 
guenzo  de  ftf.Jiáú^Afe-;   pues   0?  frs  4saco  entonces- su   buena   tajada.    Ya  no  me  a  ver. 

La    comportacion  de    u3te<V  *"    °S  arblír,os  nadie  P*d«*    Ümosna. 

insoportable  mando,  hace  ve  ' ""'  pafa  C°nf  dectr'Ba  da  Paredones  en  el  tiempo  de  sa 
también  me  muerde  de  Lú  S1"  profesa,  algún  encono,  y  yo  como  natural  de  ella 
una  contribución  de  cuertf'S°V  ^ '  P°r  P^8"  En  el  Daisao°  aSo  de  23  fae^ó  usted 
eiendo  que  era  para  corar/  y  "°  S°!q  *  Paredones  creo  que  á  todo  el  partido),  di^ 
biendo  e?tos  sido  bastan  ^°ner  °B  Pa'nte  ^e  seguramente  seria  el  de  Teño.  Y  no  ha 
proyectada,  volvió  á  v  T™  °onclulT  <luien  sabe  ü  para  llenar  su  avaricia)  |a  obra 
vecindario    á    que    die^ '^U  al   territorial  de    Paredones  para  que  movese    á  su 

da  razón  de  estas  é&j™*  CH*™  »  o™  .  so.  defecto  algunos  realiíos.  ¿Que  tribunal 
todavía.  En  825,  cq  ,  T  y .:*?  *  S^Anaos  adelante  que  aun  no  hemos  empezado 
contribución  de  dosjasí  a  adiados  de  mayo ,  echó  S.  fl.  á  la  infeliz  Paredones  otra 
en  darlos,  sacase  ven  ¿ e"t0S  Pesos  '  penándole  al  juez  que  si  los  vecinos  se  escusaban 
ocho  pesos.  ,Qa6:iMteinco  resacábale,,  jponieadoln  en  ese  tiempo  á  las  bacas  el  precio  de- 
Be  muestra  en  s„f  dlra,  &,  esto  !a  Sente  de  raeJiana  razón?  ¿Y  esta  es  el  hombre  que- 
Vwri  dascargW*  T^?/'0'1  *mP"S^iataa  celoso  del  bien  público  ?  Seguramente 
S     /se  dicteado  qaa  esa  plata  fuá  para  mantener  ké  railicias  qae  resistiaa  4 


Pinchara.  /En  mayo  Piacheira  atravesar  la  barra/  ¿Y  porqué*  precio  ían  bajo  i  las  íe«<?i 
«n  aquella  época?  Pruébenos  S.  E.  que  en  ese  mes  tenia  las  milicias,  acuarléladas,  y  de  paso 
presente  las  listas  que  acrediten  baberlnS  pagado,  y  entonces  diremos  que  su  contestación 
es  nn  verdadero  retrato  de  su  proceder.  De  lo  contrario ,  como  V.  S.  esta  puesto  en  Al- 
moneda   dirá    el     público:  Esta  es    una    prenda  que  no   vale    medw    ochavo. 

„Buena  la  has  hecho  amigo  Diego,  presto  será  menester  otra  armada  para  salir  á 
..  casi  de  Cortes.-'  Dijo  un  loco  á  Diego  Veluzquez.  Y  en  efecto  ,  que  en  el 
mes  de  agosto  del  mismo  año  vin»  sobre  la  misma  Doctrina  una  lluvia  que  envió  el 
íelíor  D.  Isidoro,  y  era  esta  ana  prorrata  de  pellejos  que  para  completar  el  número  no 
hubo  pobre  que  no  tocase  déla  quema.  Esperamos  que  exhiba  los  documentos  incontesti  bles 
en  que  se  invirtieron  estos,  ó  de  no.  S.  E.  estaría  sin  aparejos,  ó  alguno  de  sus  colegas. 
tEii  el  ¡fío  pasado  I  fines  de  abril  vino  otro  aguacero  que  fertilizó  las  tierres  de 
Paredones . ¡  Era  esta  otia  contribución  de  doscientos  pesos ,  y  para  comp'etarlos  fué  pre_ 
riso  que  basta  á  los  infelices  sirvientes  les  tocase  del  rateo.  /Sanguijuela  vil/  ¡Aun  no 
te  bibias  hartado  de  chupar  Ja  sangre  de.  esos  infelices  habitantes/  Para  satisfacer  al 
Publicó,  vuelvo  é  decir  es  preciso  documentos  incontestables,  y  de  paso  digamos  con 
que  autoridad  ha  hecho  todo  esto  y  lo  demás  que  se  dirá.  No  bay  que  ocurrir  é  las 
invasiones  de  Pinchara.  Este  será  siempre  su  fiador  á  mi  entender.  Y  en  verdad  que 
ese  bandido  es  buen  pagador  de  los  malvados  como  él.  El  público  iraparcia!  ju?gará  por 
sus  descargos  del  valor  de  esla  prenda.  Tengo  presente  que  en  esos  mismos  dias  oí  decir 
que  el  señor  general  Berravenfe  se  habia  retirado  entonces  con  sis  tropas.  Luego  no 
habia  que  t-mvr  invasiones.  Edo  es  que  no  habiendo  podido  juntar  el  dinero,  volvió  á 
requerir  por  lo  restante.,  y  en  Maypo  se  completó  el  déficit.  ¿Acaso  alguno  querré 
preguntar  si  ha  echado  contri  buciones  de  plata  en  otras  partes?  Respofldo  í»  verbo  sít. 
ccrdotis ,  qae  no  he  qu»rid  >  averiguarlo.  Lo  que  me  consta  es  que  en  el  tiempo  de  su 
mando,  no  han  faltado  las  prorratas  de  ganado  caballar,  y  bacuno  ,  hasta  que  e¡  sotr-erano 
Cougreso  (.tal  >  ez  por  un  milagro  del  cielo)  lis  quitó.  Pero  de  estas  nada  digo.  Concedo 
que  habrán  sido  para  ocurrir  a  las  necesidades  del  Estado.  Sepa  sí  de  paso  el  Público 
c,ue  he  oido  decir  á  algunas  personas  que  después  de  la  diputación  de  Alcántara  ,  no 
hay   otia  mas  pobre   qu«    la  de    Paredones. 

¿Y  que  diremos  déla  contribución  de  sal  según  he  oido  decir  qne  echó  en  el  aüj 
de  escasez  de  e^te  artículo,  y  algunos  años  después?  Pero  como  S.  E.  es  tan  amigo  de 
que  se  paguen  bien  las  tropas,  precisamente  estas  habrán  sido  para  condimentarles  la 
comida 

Lleguemos  al  presente  ano  tan  memorable  por  tantos  títulos.  Ya  el  Público  ha 
visto  producir  al  señor  D  Isidoro  documentos  que  acreditan  la  invasión  que  amagaba 
de  Piuclietra.  Yo  creo  que  voy  á  dar  una  leceioii  en  esto  muy  importante  á  todos  mis 
compatriotas  Aqui  el  carado  es  inmenso  para  muchas  reflecsiones  sobre  la  conducta  de 
nuestro  Intendente  Las  dejo  al  arbitrio  de  los  prudentes  y  vamos  al  caso.  El  Alcalde 
territorir.l  D  José  Silva  sujeto  bien  conocido,  y  acreedor  por  sus  virtudes  é  la  estimar 
tion   publica,   viniendo    á   entiar   á    ejercicios  á    Caone,  se  juntó  con  un  caballero,   y    por 

via   de    consulta  le   comunicó ¡Atombrese   todocl    mundo!    ¡Pásmese    los    que    lo    lean! 

Que  el  sentir  D.  Isidoro  le  habia  escrito  que  juntase  hs  milicias,  y  las  llevuee  á  Cuneó 
■para  prender  á  los  diputados  ¡Qué  tal!  El  Público  que  ya  está  instruido  de  la  revolu- 
ción q'c«.  hubo  en  Cu  rico  por  los  papeles  del ^eñor  Or¡Lue!a ,  y  ha  visto  la  contentación 
impugíialoria    del    señor    Peña  sentencie    ahora.  ¿Y   pedir    plata,   3*  a    la  capital   tropas  para 

resistir  á    Pincheíra?  ¡Vaya....- ! 

Contradigámonos  ahora  un  poquito  á  la  contentación  imprignaloria  de  S.  E.  En  e! 
segundo  párrafo  se  leen  estas  espresiones.  .,Si  mi  ambición  se  estiende  al  mando.  ¿Como 
,,  no  hice  uso  de  la  negativa  ds  Talca  á  incorporarse  6  la  provincia  va'iendome  de  este 
,,  efugio  para  no  estender  la  Convoca  íoria  de  la  Asamblea;  &.?  ¡Ya  escampa  y  llueven  guijairoa 
sobre  sa  cabeza  señor  D.  Isidoro/  (¿ateneo  te  conoce  uue  te  compre.  Vovoyá  hacer  ver  al 
Público.  Que  no  solo  se  estiende  su  ainbscion  al  mando,  sino  también  á  empleos.  Alia  vá 
esa  lluvia  para  mi  Intencl  nte.  En  las  elecciones  al  presente  Congreso  influyó  D.  Isi- 
doro  para   que   votasen   por  él    y    por "uardemos  si  encio.    L'egó    hasta    mandar   raen- 

sagero  que  indujesen  á  los  habitantes  pí^ra  qne  sufragasen  por  el  ,  contia  lo  espresa, 
mente  mandado  (y  delito  mas  horrendo  ek  un  Gobernador)  en  la  Convocatoria,  creo 
qU"  en  el  articulo  5.  °  .  De  uno  lo  se  de  cWrío  porque  lo  rieron  mas  de  mil  almas. 
Este  fué  D.  Juan  Alberto  García  teniente  sinXsutldo  ni  cuerpo,  bien  conocido  en  la 
Provincia  de  Colchagua  por  sus  aventuras  ,  y  poY  'os  grandes  servicios  que  ha  hecho  á 
la  Patria.  Se  conoció  que  era  enviado  por  las  ospíÑCsioncs  que  virtió.  Alas:  aconsejó  á 
a  gimas  personas  á  que  votasen  por  nuestro  Intendené*  •  .V  amenazó  a  otros  de  Paredo- 
nes con  la  indignación  del  señor  Peña  sobre  iiue  les^*?? anearía  la  sal  fino  sufragaban 
Pl  r  él.  Conque  estando  el  señor  don  Isidoro  puesto  en ^Almoneda ,  puede  el  Público 
asignarle  ett  valor  á  es\a  p  enda.  Pero  acábenlo  de  comprar\  también  pie!, ó  votos  tarad 
cara.   Yo   he     prometido  justificar  cuanto  digo,   y    ho'guemouo\s  ron  la  tiesta. 

Sobre  su  ambición  al  mando,  he  aquí  la  prueba.  Poros  I  t,':,s  después  de  !a  trasla- 
ción de  la  Asamblea  á  Nanengua  *  un  correo  que  le  llevó  u^08  oficies  le  dijo ,  r/o  no 
«/</go  fie  Curieó  sino  li,,ho  ouqrtos.  /Caramba!  Las  presmicionesS '1"ce"  ver  9ue  ''«-"¡o  el 
seGor  Pina  no  es  tonto  para  su  conveniencia  conocería  moy  bienv  (¡ile  ,a  lf>te«&en«tó'  se 
habia  de  dar  precisamente  á  algún  militar  acreditado  por  sus  n>le<rívnt<?s  servicios,  ú  otra 
persona  de  mérito  debido  á  la  opinión  pública,  y  todos  lo  ereyeY011  a''  ;  él  Para  no 
irse  á  su  casa  y  verse  sin  destino,  hizo  empeño' para  quedar  Heñir'1'*1  con  otro  empleo 
honorífico    co.no  es  el   de    Diputado.    .Mas  como   li   fortuna    siempre   Jd   ha  albagado, y  que 


y>\  conoció    podía   quedar  de   Intendente,  comeii'-niia  á    sentir  esc<: 


'.oreSK 


y   mas  le  sonaría 


á    los  oi  los  una   Intendencia  que  ser    Diputado.  Kilo  es  qae  nuestro  repíe\át'nta,lle   no  9uis° 
ocurrir  al  Congreso  i  y    salió    renunciando   después   de  haberlo    soticitado.K 

¿Qué    tiene  do  irregular  que  el   señor  Peña  haya  repartido  empleos!'  >'  e?PoraQzad 


\ 


) 


I  otros?  E/game  por  su  v,(*a  ^-  Isidoro,  ¿no  es  cierto  qrc  en  Tus  e'eccíores  lia  c?**'^. 
nado  V,  u  hs  jueces  los  sujt  tos  por  quienes  han  de  hacer  que  ios  pobres  ve  cirios  sufra- 
guen? ¿Quiero  negar'o  ior  su  vida,  vera  como  lo  parió  rretiio  a  medio?  Kn  mi  infeliz 
concepto  ,  esta  es  una  de  las  causas  principales  ce  les  una  les  que  lamenta  la  Kepú- 
blicn  ,  el  no  hacerse  hs  elecciones  con  hs  formalidades  debidas.  Ojo  alciía  compatriotas.; 
cridado  con  caer  en  lo  sucesivo  en  las  redes  de  estos  pescadores.  Jaitas  serán  respe» 
tados  vuestros  derechos  ,  ni  habréis  grangeado  después  de  tantos  sacrificios  otra  cesa, 
que  remacharos    mas    las  cadenas. 

Sobre  la  mgativa  de  'l  alca,  confieso  sinceramente  que  natía  sé.  Creo  qnn  e!  pú„ 
blico  estará  impuetto  por  menor  de  esto.  Yo  solo  diré  ui.a  tramo3'a  de  S.  £.  Cuando  se 
pidió  é  los  gobernadores  en  825  (creo  que  por  resolución  del  Consejo  Direcfonal)  una 
íazon  ecsacta  del  numero  de  los  habitantes,  de  caballos,  baca?,  cbejhs.  y  de  los  produc- 
tos de  cada  doctrina;  el  territorial  de  Paredones  cumplió  con  lo  que  le  ordenaba  el 
señor  P«  fia  en  lo  respectivo  é  su  diputación.  A  les  pocos  días  volvió  otra  nota  de  núes... 
tro  int>  ndente  en  la  que  le  Ordenaba. al  juez  hiciese  otro  nuevo  estado,  ó  censo.  En  el 
oficio  le  decia  el  obj<  to  con  que  se  hacia  aquello,  y  que  era  para  formar  una  provincia 
desde  el  Ca<hapoal  hasta  el  Maule.  Despees  le  comunicaba  que  aquel  partido  que  tubiese 
mas  habitantes,  mas  ganrdos,  y  produjese  mas  gruñes,  habia  de  ser  la  capital.  Luego 
en  caliente  le  decia:  ues  regalar  que  laica  como  Tena  de  orgullo"  y  no  me  acuerdo 
que  roa¿;  pero  la  substancia  era,  que  habia  de  levantar  el  grito  per  ser  la  capital,  y  asi 
que  en  todo  (decia  al  juez)  echase  demás.  Esto  es,  gente,  bacas,  &.  Este  oficio  también 
lo  vieron  odas  personas.    Juzgue  ahora  el   público. 

El  señor  Peña  se  jacta  (para  encubrir  su  ambición)  que  sin  embargo  deis  regó» 
tiva  de  Talca,  fundó  el  gobierno  provincial.  No  es  ese  busilis  del  negocio  mi  amigo. 
Cieo  que  usted  se  ha  figurado  que  es  único  que  tiene  vista.  Es  probable  que 
usttd  se  prevaldría  de  esa  misma  negativa  para  hacerlo;  porque  á  haberse  incorporado  TaL 
ca,  no  hubieran  tolerado  su  perdona  Los  señores  de  Talca  no  son  tan  flecsibles  cerno  núes. 
tros  curicanos.  No  es  fácil  deslumhrarlos  con  pantomimas,  saben  donde  les  apiieta  el  zapato. 
Aprecian  mucho  su  libertad,  y  sabrán  sostener  sus  derechos  con  un  entusiasma»  del  que 
pueden  tomar  ejemplo  los  cabildos  de  Curicó,  y  San  Fernando.  No  se  piense  que  erto  es 
propender  á  la  anarquía.  Lo  que  quiero  decir  es,  que  muchos  viven  como  máquinas,  y  no 
tienten  el   p>so  de  los  costales  de  arena   que  llevan  á  sus  espaldas. 

También  hace  alarde  el  señor  Peña  de  ¡¡alternará  gusto  o«  ¡os  que  gobierna,  i^also, 
y  rpfalso.  Hágase  una  votación  en  la  misma  forma  que  las  elecciones  al  presente  Con- 
greso, agregando  que  sepan  leer  y  escribir  y  verá  que  se  queda  atrás  en  razón  de  1  & 
17,  y  sepa  de  paso  el  publico  que  aun  digo  poco.  A  esto  La  de  precederla  condición 
que  cada  una  de  las  diputaciones  de  ambos  partidos  ha  de  nombrar  un  escrutador,  para 
que  estos  hagan  la  regulación  en  sus  respectivas  cabeceras;  pues  de  los  cabildos  no  se 
puede  fiar  por  la  misma  adhesión  que  el  señor  intendente  tanto  decanta  la  tienen  á  su 
persona, 

...  En  otro  párrafo  de  la  contestación  impv gnatona  e:fán  las  líneas  siguientes;  "Vol« 
„  vamos  al  lugar  de  donde  nos  habíamos  segregado.  Disconforme  la  sala  déla  Asamb!  a 
„  en  sus  opiniones  sobre  declarar  el  ramo  de  diemes  por  de  la  provincia:  suspendió  la 
„  cuestión  b*sta  recibir  sus  atribuciones  del  soberano  Congreso  &."  Ese  proyecto  es  el 
que  ya  ha  visto  el  público  impreso  en  los  papeies  del  sfíior  Orílúe/a,y  cuyas  -firmas  dice 
el  señor  Peña  se  las  comió  la  prensa.  Pues  bien.  El  señor  don  Isidoro  dice  que  no  tu- 
vo sanción  el  proyecto,  y  que  también  es  adherido  a  él.  Ese  proyecto  comO  ya  se  ha 
visto,  comprendía  a  las  mandas  forzosas  y  sin  haber  tenido  sanción:  he  aquí  una  ñor* 
del  sin  igual  Isidoro.  "Intendente  de  ta  provincia.  Al  señor  cura  y  vicario  dé  Paredo. 
„  nes.  — Cáricó  24  de  marzo  de  1827. —  Por  el  recibo  del  tesorero  de  esta  capital  que  pre» 
,,  sentará  á  V.  el  portador,  quedan  entregados  los  doce  pesos  que  remite  con  su  carta 
v  de  18  previniéndole  en  lo  sucesivo  se  sirva  hacer  los  envios  de  esta  naturaleza  recta- 
,,  mente  á  dicha  tesorería  según  la  ley  que  á  V.  comuniqué.  Es  regular  este  V.  enterado 
„  que  no  so'o  los  que  testan  están  obligados  á  ¡a  manda  forzosa  ,  sino  también  los  in^ 
.,  testados,  y  con  mas  sumas.  Lo  prevengo  por  si  hubiesen  habido  algunos,  ó  los  que  mue- 
t.  ran  en  lo  sucesivo.— El  que  subscribe  saluda  á  V.  con  toda  consideración  y  respeto.— 
Jsidnro  de  la  (Peña.  ¿No  está  bueno  esto?  El  señor  Peña  dice  en  su  contestación  que  el 
proyecto  quedó  suspenso,  y  aquí  les  emboca  á  los  pobres  curas  que  hay  ley  para  ello.  ¿Qué 
diremos?  Lo  mejor  es  según  me  han  dicho  que  en  otras  partes  se  ha  publicado  esto  [de 
las  mandas  forzosas)  como  ley.  ¿Y  esta  plata  de  Paredones,  y  otra  mas  que  podrá  ha* 
berse  recejido  que  se  ba  hecho?  Ya  se  vé  ,  estará  tan  segura  como  los  papeles  de  la 
secretaría  que  pedia.  Y  no  quiero  entrar  en  mes  reflecsionís.  Los  discretos  las  harán. 
Permítame  el  público  otro  reparo  aunque  á  mí  no  me  pertenece.  Veo  que  el  señor 
Peña  increpa  á  don  N  Orihuela,  que  el  año  de  17  apoyaba  el  estanco  de  la  sal.  Peor 
está  que  estaba-  ¿Y  V.  señor  don  Isidoro  á  principios  del  pasado;  cuando  no  preveía  que 
habia  Congreso,  y  AsamWéas,  no  estaba  muy  empeñado  con  todos  los  de  Curicó  en  que 
se  estancase?  ¿Digame  que  no?  Y  la  plata  del  ramo  de  la  sal  que  dicen  es  para  compo.. 
ner  la  cárcel,  todavía  no  ha  dado  fin?  ¡Pero  que  fin!  La  cárcel  de  Curicó  es  la  misma 
de  siempre. 

Ultimo  aviso  que  quiero  dar  al  público.  El  señor  Peña  (vuelvo  á  decir)  me  traía 
de  miscrab.'e,  y  yo  digo  que  tiene  razón;  por  los  sobrados  motivos  que  le  asisten  para 
estar  muy  opulento.  Chanzas  aparte  y  hablemos  de  veras  Por  confesión  del  mismo  te» 
niente  don  Juan  Alverto  García,  se  sabe  que  en  otro  tiempo  el  señor  don  Isidoro  lo 
tenia  destinado  para  el  bello  ejercicio  de  prorratas,  y  le  encargaba  que  antes  de  llegar 
á  la  capital  de  Curicó,  le  separase  los  mas  gordos  y  mejores  animales,  y  se  los  echase  á  su 
potrero  lo  cual  dice  que  lo  ejecutaba  con  buena  voluntad  por  ser  de  justicia.  Sopla  que 
se  hace  carbón. 
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Fs  tan  amigo  el  señor  don  Isidoro  de  los  grandes  proyectos,  y  tiene  partos  tan 
esceleníes,  que  despnes  que  se  hizo  la  división  de  los  curatos,  se  metió  á  oficiar  al  gom 
bierno.  para  que  los  remates  de  diezmos  siguiesen  en  lo  sucesivo  en  la  misma  formado 
las  divisiones  que  se  habian  hecho.    Esto  lo   contó  S,    E.  mis  tío;    no    tanto    por    ostentar  L/¿5  fLX- 

talento,  y  su   celo   por    el  bien  público    como  para  que  supiesen  el  influjo  que  tenia  con  ,       -  

el   gobierno.    Y  todavía  no    me  han  contestado,  concluyó  diciendo.  /       _> »  ¿ 

Sainamos  ahora  al  campo  en  lo  qae  dice  de  mí.  Afirma  en  primer  lugar  qurs  yo 
estoy  esperanzado  á  beneficios.  Señor  don  Isidoro,  jamás  lo  he  pensado  Canozeo  la  delL 
cadeza,  y  el  peso  de  ese  ministerio.  Bien  sabe  V.  que  tengo  mi  altar  y  capellanía  que 
me  dan  ¡o  necesario  para  subsistir  y  la  decencia  correspondiente  á  mi  estado.  Cuando 
me  pruebe  que  soy  ambicioso,  como  \o  lo  hehechode  V.,  entonces  concederá  que  estoy 
esperanzado  á  beneficios.  Por  otra  parte:  solo  en  su  cabeza  puede  caber  que  estando  vivo 
el  cura  propietario  de  Paredones,  y  con  señales  de  vivir  algunos  años  mas.  y  dándose 
estos  por  elección  en  lo  sucesivo,  me  hayan  dado  esperanzas  do  obtenerlo.  ¿Y  qué  tenia 
de  irregular  el  que  se  rae  franquease  el  concilio,  siendo  preciso  apoyarme  en  él  para  la 
moción  áne  hice?  ¿Piensa  V.  hacer  creer  al  púbücoque  no  lo  tengo?  Puede  desengañarse 
preguntando  á  cuantos  me  conocen  desda  que  soy  sacerdote.  Lo  tengo  como  también 
otros  libros  propios  de  mi  estado,  y  no  el  librüo  de  cuarenta  fojas  que  nunca  deja  de  la 
mano  aquel  su  socio  y  amigo  que  V.  S.  no  ignora,  aquel  que  no  pudieron  aguantar  en 
Nancaa-wi  hasta  que  lo  hicieron  salir  como  gato,  por  brazas  Aquel  de  quien  se  escandali. 
«aroii  "dos  de  los  señores  (y  quien  sabe  si  todos)  que  gimieron  en  la  isla  de  Juan  Ver. 
nundez  le  hubiesen  dado  curato  en  817.  ¿Y  como  pule  yo  entonces  señor  don  Isidoro 
desasnarme  con  el  concilio  teniéndolo  años  antes?  Redde  verba  mea,  et  evanescet  calum- 
nia tua.  Presente  V.  al  público  mi  moción;  y  verá  que  mal  usa  del  verbo  desasnar.  De, 
saBo  a  V.  y  á  todos  los  de  su  facción  para  que  á  lo  menos  le  noten  una  tilde.  ¿IVo  esta 
«Ha  apoyada  en  cuanto  dice  el  conci  io,  y  ceñida  estrictamente  é  los  deberes  indispensa- 
bles de  los  curas?  ¿Y  si  hubiese  tenido  curso  como  que  harto  hice  para  ello,  poiia  yo 
tener  interés  al  curato  de  Paredones  haciéndome  V.  ignorante?  No  habrá  quien  crea  haya 
sacerdote  que  cumpla  bien  con  esos  deberes  por  mas  que  le  desasne.  Yaya  que  V.  habla 
siempre  por  la  piedra,  y  se  pone  á  escribir  con  la  cabeza  mareada  de  tantas  tramoyas  en 
que  siempre  anda  cabilando. 

Sobre  la  palabra  miserable,  ya  he  hecho  ver  que  tengo  lo  necesario  para  mi  subsis» 
tencia.  Ahora  añado  que  cuando  se  me  nombió  de  diputado,  abandoné  otros  intereses 
qae  tenffo  por  ser  útil  á  mis  compatriotas.  He  sufrido  pérdidas  y  atrasos  como  es  notorio 
por  no  faltar  al  destino  á  que  me  han  llamado.  Mi  familia  se  ha  sostenido  aun  ante^ que 
yo  fuese  sacerdote  con  honor  y  decencia.  O  de  rio,  hable  sobre  todo  esto  algo  el  señor 
Peña  Si  no  lo  sabe,  indagúelo  hasta  que  no  le  quede  pelills  alguno.  He  hecho  esta  inj 
dicacion,  no  tinto  por  rebalir  la  palabra  miserable  como  por  desvanecer  la  calumnia  de 
interesa  curatos.  ¡Por  cierto  que    tengo   yo    necesidad   del    comer    y    lo    demás   nece.'ano 

para  pretender   tal    ministerio!   Será  por  la  buena    división  que  hizo   S.  E.   de   los   curatos,  £ 

que   algunos  curas  no    tienen  ni   para   manteo. 

A  lo  que  dice  don  Uidoro  qu*.  yo  he  an  lado  listo  galopando  para  repartir  los  papeles  del  .<<■_ 
ñor  Úrihuela,  mienta  y  remianta  el  sen  >r  Peni:  rara  fiereza  de  hombre  que  no  pierda 
Ja  ocasión  íe  ensangrentar  la  cachi  lia  entrándole  por  la  parte  mas  sensible  del  pecho. 
Cuando  esos  papeles  llegaron  á  estos  lugares,  me  hallaba  yo  en  Rio.Ciaro.  ni  supe  do 
ta'  cosa.  e¡no  á  mi  regreso  que  fus  muchos  dias  después.  Lo  que  aseguro  es,  que  si 
hubiera  merecido  trescientos  ej^m/ares,  no  me  hubiera  cansado  de  ga'opnr  para  repartirlos; 
pues   ten°o  sumo  interés  cu   que  el   nombre   de  S.  E.  sea  conocido  y   honrado    en  todo 

el  mundo. 

Aquí  inflamada  ya  del  ce'o  mi  ira  se  drigsá  tí.  ¡O  Intendente  de  Colcbagua!  Para 
dart-1  los  con-ejos  necesarios  que  necesitas  mas  que  un  párbuo.  El  tiempo  de  la  igno- 
rancia ha  pasado.  Hemos  andado  vagando  por  el  país  de  las  tinieblas  palpando  solo  sus  ^ 
sombras,  v  y**  '"l  escena,  ha  cambiado  cayéndose  las  bendas  que  impedían  ver  la  luz. 
Las  gentes  pacificas  del  campo  han  dispartido.  Por  las  continuas  reuniones  de  lasELKf*_ 
CIONES  á  que  se  han  juntado  en  sus  parroquias,  han  conocido  loque  es  libertad,  y 
sus  ságralos  derechos.  Su  incauta  senciüé/í  de  la  que  tanto  has  abusado  para  consolidar 
tus  ambiciosas  miras,  solo  respira  vangauzas  contra  tu  persona;  y  en  llegando  á  challar 
la  esplosion  que  está  fermentando,  no  ha  de  quedar  ni  memoria  de  tu  nombre.  Teme 
teme  *d  furor  de  los  pueblos.  A  ti  es  á  quien  debe  aplicarse.  .  .  .De  tí  es  quien  debe 
decirse  mejor  que  de  el  otro  r  imano.  ¿Quousque  tunden  Isidore  abutére  patientia 
«ostia  ?  Aprovéchate  da  estos  avisos.  Mira  que  no  llevan  otro  objeto  que  dispertarte 
del  letargo  detestable  en  que  adormeces.  ¡Habitantes  de  Colchagua!  ¿No  es  este 
el  misaio  lenguaje  con  que  á  muchus  de  vosotros  he  oido  espresaros?  ¿  No 
habéis  dicho  algunos  el  vaso  está  yo  demasiado  lleno,  y  piro  falta  puru  que  rebosen 
las  a<nt  s  ch  la  amirgura?  ¡Si  compatriotas.'  Tiempo  ha  que  conocéis  que  el  que  os  go- 
bierna es  un  tirano  tan  osa  lo  como  O'iíi.rgius  y  San  Martin.  Detestad  esa  prenda  como 
merece.  Asi  conocerá  el  e=(aJo  chileno  que  sois  racionales,  y  después  vuertra  coruporta< 
cion  acreditará   que   sois  libres  por  el  respeto  a    los    magistrados,    y  sumisión    á    las  leyes. 

Conclnyn  esta  molesta  respuesta,  dando  una  satisfacción  al  público  de  haber  tardado 
«m  contestar,  porque  no  sabia  que  el  señor  Peña  lo  habia  hecho.  Un  evento  impensadw 
w   hizo  llegar  á   una   casi,   donde   casualmente    me  encontré    con  un   ejemplar    el    dia  19 

del   pro  ente    mes    Con   todo,  si  don   Isidoro   tnbiese   tolavia  descaro  para  hablar,  ofrezoo  . 

4    mis  compatriotas   divertirlos   á  costa    de  mi   Intendente.  4 

Curato  de  Colchagua.   Junio   25   de   1827. 

Juan  Francisco   Ursúa  y    Vibanco*  , 


IMPRENTA  CE    LA  BIBLIOTECA.  —  / 
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